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Prefacio  - 


La mayoría de los cristianos y de las iglesias aún 
sostienen, como lo han venido haciendo desde la época de 
Constantino, quela guerra puedejustificarse moralmente, 
o ser incluso un imperativo. Por lo tanto, consideran váli- 
das las políticas nacionales de preparación militar. A me- 
dida que entramos en la década final de nuestro siglo, bajo 
una creciente conciencia de las inminentes amenazas a 
que nos enfrentamos, anhelamos tener la oportunidad de 
que se nos conceda poner nuevamente en consideración 
este tema. Pero buscamos el diálogo dentro del contexto de 
una visión renovada del propósito integral de Dios para el 
mundo. Ñ 

Este texto va dirigido a todos los cristianos de todo el 
mundo, y espera ser, además, la continuación de un diálo- 
go específico, cuya edad no es menor a la del movimiento 
ecuménico moderno. El informe de una sección de la Pri- 
mera Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias (CMD) en 
Amsterdam, se titulaba: “La guerra se opone a la voluntad 
de Dios”. En él se declaraba: “Creemos que hay un llamado 
especial a los teólogos para que pongan en consideración 
los problemas teológicos que intervienen en las distintas 
evaluaciones cristianas en torno a la guerra”. En respues- 
ta a este desafío, los representantes de cuatro grupos! 
elaboraron un texto, al quetitularon “La paz es la voluntad 
de Dios”, para someterlo a la consideración del CMI en su 
Segunda Asamblea, en Evanston, en 1954. * 

 Yaen 1948 y precisamente antes de la Primera Asam- 
blea, setenta y ocho teólogos y dirigientes eclesiales de 
quince países dirigieron a la Comisión IV. un pronuncia- 
miento titulado: “La iglesia, el cristiano y la guerra”. Su 
intención era la de presentar a la familia de comuniones : 
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del CMI una posición cristiana pacifista en torno a la 
guerra. Desde entonces las. conversaciones formales no 
han cesado. 

Treinta años después la realidad del problema no es 
muy distinta. Hoy día los cristianos han ido desarrollando 
una mayor sensibilidad respecto a la destructividad de la 
guerra y, por lo tanto, están más dispuestos a reconocer 
los límites pragmáticos de la viabilidad de la guerra como 
instrumento de política pública. : 

Tal vez nunca antes, desde la Reforma Protestante 
tantos cristianos se han mostrado tan preocupados, no sólo 
por los medios y métodos bélicos sino también por las 
consecuencias sociales, económicas y espirituales de pre- 
pararse para la guerra. Entre las ideas que han empezado 
a reavivar la conciencia dé las iglesias de una manera 
nueva y perceptible, se'incluyen las siguientes: 


== La erosión de la inmunidad no ctombativa en el 
período actual. 

En El carácter indiscriminado y la destructividad ma- 
siva del armamento moderno. 

—La evidente sustitución de los gastos sociales por los 
gastos militares (siendo estos últimos astronómicos y los 
primeros lastimosamente inadecuados), en un tiempo de 
sobrecogedora hambruna, pobreza y miseria en todo. el 
mundo. : E 

— La creciente evidencia del irreparable daño ecológi- 
co, provocado por nuestro abuso de los recursos energéticos. 


. La atención directa que esperábamos se le daría ecu- 
ménicamente a la cuestión de la moralidad de la guerra 
como un problema en sí mismo, nunca tuvo lugar. Sin 
embargo, reconocemos que muchas denominaciones le han 
prestado considerable atención a las discusiones en torno 
a la guerra, el' militarismo, la justicia y la paz. Durante los 
últimos años, en el diálogo han participado denominacio- 
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nes de la familia de comuniones de la Fraternidad Evan- 
gélica Mundial, además de aquellas que: pertenecen al 
movimiento conciliar ya mencionado. 

Las: tres fraternidades denominacionales y el Movi- 
miento de Reconciliación, de cuyas tradiciones. habla este 
texto, basan su testimonio en su experiencia de Cristo, su 
práctica cristiana y su continua reflexión teológica. Por 
esta razón la declaración siguiente no se limita al debate 
tradicional acerca del “pacifismo”, ni apela tampoco a los 
conceptos característicos que se han desarrollado en la 
historia separada de las “Iglesias Históricas de Paz”. Más 
bien, se expresa en términos de una visión bíblica común 
a todas las confesiones cristianas. : 

Las Iglesias Históricas de Paz y el Movimiento de 
Reconciliación no pretenden ser las únicas iglesias cristia- 
nas concientes de la maldad de la guerra?, Tampoco pre- 
tenden que los esfuerzos de sus comunidades por hablar y 
servir como instrumentos del'amor de Cristo estén exentos 
de orgullo o ambivaléncia. Ni siquiera pretenden sugerir 
que todos sus miembros apoyen incondicionalmente su 
testimonio tradicional. De ÓN 

Estas iglesias-perciben con gratitud la creciente tole- 
rancia hacia la objeción de conciencia que muestran algu- 
nos gobiernos, así como el creciente reconocimiento, por 
parte de sus hermanos cristianos, de que en la iglesia hay 
lugar para sus puntos de vista. En este reconocimiento 
ellas perciben el llamado a una sustancial declaración 
contemporánea de los fundamentos en pro de un testimo- 
nio antibélico. 

Por lo tanto, estas iglesias escriben ahora para hacer 
hincapié en que el trabajar en pro de la paz es parte 
integral del discipulado cristiano. Es la vocación de la 
iglesia en su conjunto. De manera que la declaración va 

dirigida a la totalidad de la iglesia en su sentido más 
amplio, es decir, a todos aquellos que dicen ser cristianos. 
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El texto que a continuación se presenta ha sido prepa- 


rado en nombre de las cuatro confraternidades, y bajo los 


auspicios de sus agencias norteamericanas.:Los redacto: 
res, ae por John Howard Yoder (Menonitas), fue- 
dd ea Hunsinger (Movimiento. de Reconciliación), 
uglas Gwyn (Cuáqueros), y Eugene F. Roop (Hermanos) 

El comité redactor habla en representación de est, : 
cuatro fraternidades, Los redactores sometieron el e E 
e ala consideración de una comisión internacional “El 
aid la iglesia que se- refleja en las instituciones 
lales de las cuatro fraternidades no permitiría que 


una declaración como é i 
ésta pueda conside jurídi 
e 6 P E rarse jurídica- 


- Comité Consultivo IHP/MR 


Herman Bontrager (Comité Central j 
Richard Deats (Movimiento de ctra] 
E Freiday (Conferencia General de los Amigos) 
o Gibble (Junta General de la Iglesia de los Hermanos) 
AS erat ey da ia di | e Í 

7 yer (Iglesia de los a : 
Larry Miller (Conferencia General ola 
Ben Richmond (Asamblea Unida de los Amigos) 


- Introducción 


¿Es compatible la lealtad a Jesucristo con la participa- 
ción en la guerra? Nosotros creemos que no lo es. 

“Bienaventurados”, dice Jesús, “los pacificadores” (Mt. 
5:9). ¿Y qué significa esto hoy en día para nosotros? Reco- 
nocemos que las exigencias de nuestra era nos invitan a 
replantear los fundamentos de nuestra postura. 


Lo nuevo ha llegado 

El mundo creado por Dios, tal y como se describe en 
Génesis 1-2, es un mundo pacífico. Ningún antagonismo 
separa a las criaturas vivientes entre sí, o de Dios. 

Pero, a medida que la narración continúa describién- 
dolo, este mundo pacífico pronto se fragmenta. Los límites 
establecidos por Dios se ven transgredidos (Gn. 3). La 
rivalidad fraternal degenera en asesinato (Gn. 4). La co- 
rrupción y la violencia se propagan por toda la tierra (Gn. 
6). Las relaciones familiares se ven teñidas de vergúenza 
(Gn. 9). El vano intento por vivir sin Dios en la sociedad 
humana se remonta, por algún tiempo, a nuevas alturas 
(Gn. 11), td 

La creación se ve a tal grado y tan profundamente 
desfigurada por la violencia y la infidelidad, que a Dios se 
le presenta' como si estuviera reconsiderando la continua- 
ción de la misma (Gn. 6:5-13). Finalmente, y por medio de 
un sorprendente cambio total, se inicia un nuevo comien- 
zo. Se escoge a una sola familia como ancestro de una 
nación especial, por medio de la: cual todás las naciones de 
la tierra serán bendecidas (Gn. 12:1-3).” 

Estas narraciones de los prístinos comienzos apuntan' 
aciertos temas bíblicos centrales. La creación pacífica -tal 
y como la alabanlos salmistas, la corrigen los legisladores; 
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la perciben los sabios, y la imaginan de nuevo los profetas 
y los visionarios- es una manera de hacer resaltar el 
propósito de todos los caminos y las obras de Dios. Ya sea 


en actos salvíficos y de bendición, o de juicio y castigo, ese o 


propósito nunca es otro que el establecimiento de una 
creación en paz. 


El Señor juzgará entre las naciones 
y decidirá los pleitos de pueblos numerosos. 
Ellos convertirán sus espadas en arados 
y sus lanzas en hoces. 
Ningún pueblo volverá a tomar las armas contra otro 
ni a recibir instrucción para la guerra. 
— (Is. 2:4, VP) 


El destruirá los carros de Efraín, 
los caballos de Jerusalén 
y los arcos de guerra. 
Anunciará paz a las naciones 
y gobernará de mar a mar, 
del Eufrates.al último rincón del mundo. 
— (Zac. 9:10, VP) 


Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, de junto a Dios, engalanada tomo una novia 
ataviada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía 

- desde el trono: Esta es la morada de Dios con los hombres. 
Pondrá sú morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, 
Dios con ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de 
sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni 
fatigas, porque el mundo viejo ha pasado. 

Ñ , — (Ap. 21:2-4, BJ) 


Según el testimonio bíblico, desde Israel a Jesucristo y 
hasta la iglesia, el camino de Dios para establecer.la paz 
en la creación ha sido una historia de retrocesos y sorpre- 
sas. Tomemos por ejemplo a la Iglesia, ese intrincado 
fenómeno en el que se vincula a los gentiles en una comu- 
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nidad junto con los herederos de Sara y Abraham. Esta 
extraña comunidad no sólo es el cuerpo de Cristo, sino que 
se le asigna, según el apóstol Pablo, un inesperado papel 
en pro de la paz y dela reconciliación. o 

Parte de este papel es el de incorporar en sí misma, 
aunque a menudo de manera provisional o simbólica, los 
contornos iniciales de una nueva y santa ciudad, el prin- 
cipio de un mundo de paz, tal y como lo establecen las 
promesas de Dios. j 


Porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, 
de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no 
hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 


vosotros sois uno en Cristo Jesús. 
Ñ * — (Gá. 3:27-28, RV) 


Todo esto es la obra de Dios, quien por medio de Cristo 
nos puso en paz consigo mismo y nos dio el encargo de poner 
a todos en paz con él. Es decir que, en Cristo, Dios estaba 
poniendo al mundo en paz consigo mismo, sin tomar en 
cuenta los pecados de los hombres; y a nosotros nos encargó 


que diéramos a conocer este mensaje. 
. — (2 Cor. 5:18-19, VP) 


El pueblo de Dios se presenta aquí como la señal, como 
la anticipación de un mundo transformado. Ha de ser como 
una parábola viva de la nueva creación -una escenificación 
provisional y comunal de la paz que se ofrece y se ha 
prometido a todos los pueblos, a todo ser vivo y a todas las 
cosas. Esta comunidad, incorporada en el único en el que 
todo lo viejo llega a su culminación y lo nuevo,se,hace 
realidad, ha recibido un llamado que la distingue. 

Es un llamado a entrar de lleno en el dominio de la 
shalom de Dios, en el que todo será bienestar. Es un 
llamado a pasar del mundo fragmentado por el pecado y 
la falta de fe, ala creación nueva y pacífica. Es un llamado 
a ser, por gracia, lo que por sí misma no podría ser por 
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naturaleza: un signo, una parábola, un testimonio del 
nuevo y transcendental acontecimiento que ha tenido lu- 
gar en y a través de Jesucristo. Es un llamado a proclamar 
y encarnar el mensaje de reconciliación. Lo mismo en su 
propia vida cotidiana que en su proyección al mundo, se 
convoca a la comunidad a señalar que, por medio de la cruz 
de Jesucristo, han sido vencidas la corrupción, la opresión 
y la violencia. 

Este énfasis en el pueblo de Dios no es señal de falta 
de respeto hacia otros pueblos y otras tradiciones de fe. Lo 
que hace es simplemente acentuar la vocación colectiva 
que se impone a la iglesia y todos los que se unen a ella. 
Por lo tanto, hablaremos aquí del pueblo de Dios como un 
solo sujeto, admitiendo que eso puede resultar irritante 
para la gramática del individualismo y perturbador para 
los buenos modales del relativismo. 

El pueblo de Dios está llamado a no conformarse al 
mundo, ni a ser reflejo de las dolorosas divisiones del 
mundo ni de sus falsas unidades. El pueblo de Dios está 
llamado a ser la transformación del mundo. Está llamado 
a ser una manifestación de salud en medio del quebranta- 
miento, de amor ante la enajenación, y de justicia en 
contradicción activa contra la opresión. 

Resulta evidente que ésta transformación no puede 
realizarse mediante una mera pose de arrepentimiento 
por la complicidad cristiana en la guerra y en la injusticia. 
Ni tampoco ha de afirmarse triunfalmente como una su- 
blime realidad oculta entre las desesperantes circunstan- 
cias. Ha de encarnarse, con temor y temblor, mediante la 
obediencia concreta. 

Cuando hombres y mujeres se unen en este drama de 
fe, surge una totalidad en este presente quebrantado, la 
totalidad original y última de la creación de Dios, tal y 
como se encuentra en la Biblia. Cuando el pueblo de Dios 
experimenta la bendición primigenia y el destino pacífico 
del mundo, tal experiencia se convierte en un signo pode- 
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roso para toda la humanidad, en luz para el mundo, en 
ciudad asentada sobre un monte (Mt. 5:14). 

En esta declaración intentamos reanimar la visión del 
pueblo de Dios, del Cuerpo de Cristo, encarnado en su más 
alta expresión. Con pesar reconocemos cuán lejos están 
nuestras iglesias de alcanzar la rectitud de Dios. Sin 
embargo, destacamos sus realizaciones concretas en la 
historia. Y reafirmamos la invitación de Jesús a todos 
aquellos que quieran celebrar el misterio de la reconcilia- 
ción, el sacramento de la salvación sobre la tierra. 

Como puede desprenderse de las narraciones bíblicas? 
acerca de Israel, Jesucristo y la iglesia, la comunidad debe 
experimentar su llamado en diferentes formas. La unidad 
y la variedad de este llamado -con especial referencia al 
problema de la violencia- puede salir a la luz, como clási- 
camente lo ha hecho el pensamiento cristiano, si se atiende 
a las funciones del sacerdote, del profeta, del gobernante 
y del sabio. Aunque estos papeles no están totalmente 
diferenciados, y en cierto modo se confunden, cada uno de 
ellos puede contribuir a que se aclare la vocación de paz 
de la comunidad. 


A | 
El Ministerio 
Sacerdotal - 


El Sacerdocio en Israel 

El oficio sacerdotal en el antiguo Israel, juntamente 
con su ritual de asistencia al santuario, constituía el medio 
por'el cual la armonía entre el pueblo, y sobre todo con 
Dios, 5e restablecía, se mantenía y se celebraba. Los sacer- 
dotes fungían ante Dios como mediadores en favor del 
pueblo. Y aunque el sacerdocio incluía también la tarea de 
instruir al pueblo en los caminos de la ley, su función 
principal era la de mediar ointerceder. ' * 

El sacerdote era alguien a quien se le apartaba y se le 
púrificaba de manera especial,'a fin de interceder por el 
pueblo ante el trono de la santa majestad en el cielo. La 
intercesión tenía lugar especialmente por medio de ofren- 
das sacrificiales, que en términos generales se clasificaban 
en dos categorías principales. En primer lugar, los sacrifi- 
cios:de gratitud y de alabanza se ofrecían no sólo en los 
días previamente designados éomo santos, sino también 
en festividades especiales en que se celebraban liberacio- 
nes o bendiciones. En segundo lugar, los sacrificios de 
expiación, purificación y propiciación, que de manera con- 
tundente dramatizaban la gravedad del pecado y la nece- 
sidad de pureza al aproximarse a Dios, tenían asimismo 
lugar tanto en ocasiones previamente señaladas como en 
tiempos de alguna necesidad especial. 

En todos los casos las ofrendas sacrificiales resultaban 
costosas. Lo mejor se reservaba para Dios. En todos los 
casos Dios proveía el don de un animal o del cereal que 


18 La Irrupción del Shalom 


había de ofrendarse, y señalaba el ritual conforme al cual 
debía realizarse la ofrenda. 

En este sentido, la acción de gracias y la expiación 
podrían considerarse acontecimientos ocurridos en un con- 
texto de gracia. De este modo, el sacerdocio era una insti- 
tución de gracia, establecida por Dios como mediación en 
una comunión libre y auténtica del pueblo con el Dios de 
santo amor, justo y misericordioso. 


El Sacerdocio de Jesucristo 

No se puede hallar ninguna relación sencilla y directa 
entre el sacerdocio, tal y como existió en Israel, y la función 
sacerdotal de Jesucristo. En el Nuevo Testamento, el sa- 
cerdocio tiene la función de hacer resaltar el significado de 
la persona y obra de Jesucristo, pero su papel es profun- 
damente reinterpretado. Para el Nuevo Testamento es 
Jesucristo quien interpreta la función, y no la función 
sacerdotal la que interpreta a Jesucristo. ; 

Los elementos que constituían el oficio, tal y como 
tradicionalmente había sido entendido, son regularmente 
desmenuzados y reformulados por el Nuevo Testamento, 
a fin de recalcar su punto de mayor interés. La singulari- 
dad, la centralidad y el misterio de Jesucristo —especial- 
mente cuando estos aspectos convergen en su muerte por 
nosotros en la cruz- son el eje alrededor del cual todo lo 
demás es interpretado y remodelado. 

La epístola a los Hebreos, que es el documento del 
Nuevo Testamento más atento a las categorías sacerdota- 
les, es también el documento que las somete a la más 
profunda revisión. Cada línea de continuidad entre el 
antiguo sacerdocio y el nuevo es sometida a presión hasta 
llegar al rompimiento. Los puntos de correspondencia 
constantemente se presuponen y se afirman, tan sólo para 
verse finalmente quebrantados por medio de la cruz. 

Sin santuario no se ejerce el sacerdocio. Sin embargo, 
mientras que el antiguo santuario era terrenal, el nuevo 
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es celestial y en su construcción no han intervenido manos 
humanas (He. 9:11). Este santuario nuevo, celestial, sig- 
nifica que la barrera del pecado, que tan persistentemente 
separaba al pueblo de Dios, ya ha sido eliminada por la 
sangre de la cruz. 

El sacerdocio no se ejerce sin un mediador humano. Sin 
embargo, mientras que ningún sacerdote anterior estuvo 
jamás libre de pecado, el nuevo Sumo Sacerdote se presen- 
ta en plena:solidaridad con el pueblo, aunque sin pecado 
(He. 4:15). La mediación libre de pecado por medio del 
incomparable Hijo de Dios (He. 1:1-3), cuya muerte es 
valedera para todos (He.2:9), la realiza no para sí mismo, 
sino exclusivamente por causa de otros (He. 7:27). La 
función que ningún ser humano pecador podría haber 
desempeñado como tal, pero sin la cual todos estaríamos 
perdidos, la cumplió el mediador sin pecado y su repetición 
no es necesaria ni posible (He. 10:18). 

El sacerdocio en relación con el pecado no se ejerce sin 
una víctima sacrificial (He. 9:22); sin embargo, mientras 
que el antiguo sacerdocio derramaba la sangre de otros, el 
nuevo hace del sacerdote la víctima (He. 9:12,14). El anti- 
guo sacerdocio sacrificaba animales; el nuevo sacerdote se 
sacrificó a sí mismo. El santuario, el mediador, y el sacri- 
ficio del antiguo sacerdocio son preanuncio del nuevo, 
aunque éste finalmente los disuelve. Por la cruz de Cristo, 
el oficio mismo llega a su cumplimiento y se torna innece- 
sario. 

Patrones de pensamiento semejantes reaparecen en 
otras partes del Nuevo Testamento.“Por todas partes se 
repiten constantemente el misterio, la singularidad y la 
centralidad de la cruz. Ninguna aglomeración de concep- 
tos e imágenes —sean éstos cúlticos, financieros, milita- 
res, políticos o forenses— pueden agotar la riqueza y 
complejidad del significado que el Nuevo Testamento atri- 
buye a la muerte de Cristo. 
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No es necesario, dado el propósito de este ensayo, 
resolver la importante pregunta de si el propósito de la 
salvación efectuada por la cruz es elde librarnos solamen- 
te del castigo por el pecado, o el de librarnos también de 
su poder. La vocación de la iglesia hacia la noviolencia y 
la paz, puede establecerse de igual manera, en relación con 
cualquiera de estos dos puntos de vista. 

Ya que la cruz nos libra esencialmente del poder del 
pecado, eLénfasis recae en la obra de Cristo como victoria. 
Como también nos libra del castigo, el énfasis recaerá 
también en lá obra de Cristo como sacrificio vicario. 

En cada caso se afirma que algo objetivo acontece: el 
poder se anula y el castigo se quita, antes de que la cruz 
pueda afectarnos en nuestra existencia aquí y ahora. Sin 
embargo, en cada caso se espera también que la cruz 
transforme nuestra existencia en el presente. El poder 
interrumpido en forma objetiva, también debe ser inte- 
rrumpido por la obra de Cristo en nosotros y entre noso- 
tros. Quitado el castigo, también nos liberamos de todo 
intento angustioso por ser nosotros quienes, por nuestro 
propio'esfuerzo, lo quitemos o lo evitemos. 

'En'todo el Nuevo Testamento, la obra sacerdotal de la 
muerte de Cristo significa, en primer lugar, la singulari- 
dad y misterio'del amor divino. La'razón suprema por la 
que el amor de Dios se ve como algo misterioso y singular 
es que se da totalmente, hasta la muerte, por sus.enemi- 
gos. El amor divino gustosamente sufre y muere, no por lo 
que merece ser amado sino por lo que debiera ser aborre- 
cido; no por lo amigable sino por lo hostil; no-por loinocente 
sino por lo culpable. “Cristo ...murió por los i impíos... Mas 
Dios muestra su amor para con nosotros, en que 'siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros ... siendo enemi- 
gos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte sesu Eno" 
(Ro. 5:5-10, RV). 

La obra sacerdotal de la muerte de Cristo bghiña: 
además, la'singularidad y el misterio de la justicia divina. 
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La justicia de Dios se percibe como algo misterioso y 
singular porque se mantiene inexorablemente hostil hacia 
la maldad mientras que continúa bendiciendo a quienes 
incurren en ella. El pecado humano se manifiesta en toda 
su plenitud como un ultraje a lajusticia divina, en el hecho 
mismo por el cual $e sendas y se eliminan sus consecuen- 
cias. 

En la lide en _que Crlelo: sea visto, victorioso, se 
establece la justicia divina mediante la derrota del poder 
del. pecado. En la medida en que Cristo pueda ser visto 
también como vicario, esta justicia se establece también al 
ejecutarse con toda severidad la sentencia contra el peca- 
do. Y / a 
En ningún caso se ve un debilitamiento de la justicia 
divina en la obra sacerdotal de la muerte de Cristo. En 
ésta, la justicia se enarbola y se establece únicamente 
como misericordia, manifestada como amor sufriente. La 
misericordia de Dios seenarbola y se establece únicamente 
como justicia, manifestada como abolición del pecado. 

Por tanto, la obra sacerdotal de la mutrte de Cristo, tal 
y como aparece en el Nuevo Testamento, es algo por medio 
de lo cual nuestras formas comunes de pensamiento se ven 
constantemente interrumpidas..Una justicia en la cual los 
culpables son transformados por el sufrimiento del juez, y 
un amor en el que se vence a los enemigos mediante la 
sumisión del amor a.la muerte; resulta tan-insólito, apa- 
rentemente, como un templo no hecho con las manos, un 
mediador sin pecado, y una víctima que es también el 
sacerdote. La cruz de Cristo como obra sacerdotal no puede 
apreciarse en términos neotestamentarios, a menos que 
suscite una profunda sensación de ruptura y reversión. 
“Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (Mr. 
10:45, RV). . 
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El Pueblo Sacerdotal de Dios 

El Nuevo Testamento describe algunas veces al pueblo 
que forma la comunidad en respuesta al llamado de Dios 
en términos sacerdotales. “Mas vosotros sois linaje escogi- 
do, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 
Dios” (1 P. 2:9, RV). La vocación sacerdotal de la comuni- 
dad se ve, implícita y explícitamente, descansando en la 
obra sacerdotal de Jesucristo, “que nos amó, y nos lavó de 
nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacer- 
dotes para Dios, su Padre” (Ap. 1:5-6, RV; cf. 1 P. 2:5). 

Sinembargo, si por la obra de Cristo el oficio sacerdotal 
ha llegado a su culminación mediante su disolución, y ha 
sido mediante su culminación, ¿cómo puede la comunidad 
congregada por Cristo ser considerada un “sacerdocio re- 
al”? ¿En qué sentido este “sácerdocio” ha sido invalidado 
por la comunidad, y en qué sentido es aún nuestra voca- 
ción? ¿En qué sentido puede decirse que este oficio conti- 
núa en el “sacerdocio de todos los creyentes”? 

Como el oficio sacerdotal de Jesucristo tiene a la cruz 
como centro, comprende su autoofrenda a Dios por nuestra 
causa. Sobre la base de su sufrimiento voluntario por 
nosotros, el Cristo resucitado se nos ofrece a sí mismo como 
vencedor y comó vicario. Como vencedor, se ofrece a sí 
mismo como aquél por cuya mediación el poder del pecado 
ha sido quebrantado, mediante su inamovible fidelidad y 
comunión con Dios, bajo condiciones de prueba, aflicción y 
tentación. Como vicario, Jesucristo se ofrece a sí mismo 
como aquél por cuya mediación el castigo del pecado ha 
sido llevado en lugar de nosotros, y quitado por el poder 
del amor divino. En ambos casos, su autoofrendarequiere 
una respuesta de nosotros. 

El testimonio unánime de los escritos del Nuevo Tes- 
tamento es que la comunidad está llamada a ofrecerse a sí 
misma tan completamente y sin reservas, como Jesucristo 
se ofreció a sí mismo a Dios por toda la creación. La 
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autoofrenda de la comunidad en respuesta gozosa a Dios 
en Cristo puede ser considerada como el corazón mismo de 
la propia obra sacerdotal de la comunidad por la renova- 
ción de la creación. De este modo, el sacerdocio de todos-los 
creyentes es una respuesta, y un sacrificio de acción de 
gracias y de alabanza. 

Para la comunidad que por fe recibe la autoofrenda 
sacerdotal de Cristo, se crea un centro de lealtad radical- 
mente nuevo. Lo que la cruz propiamente inspira es “una 
sincera y pura devoción a Cristo” (2 Co. 11:3, NVD. 

“Digno es el Cordero que fue inmolado” (Ap. 5:12, 
RV/NVD es una doxología cuyo contexto lleva al sacerdocio 
de respuesta comunitaria a una relación más estrecha con 
la cruz: “Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; 
porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimi- 
do para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y 
nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra (Ap. 5:9-10, RV). 

La adoración de la comunidad está orgánicamente 
vinculada a la acción de gracias y a la alabanza por el 
acontecimiento de la cruz: “Por lo cual también Jesús, para 
santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció .... 
ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de 
alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nom- 
bre” (He. 13:12,15, RV). La acción de gracias y la alabanza 
no pueden ofrecerse de palabra sin también ser ofrecidos 
de hecho. , 

La cruz significa, en efecto, que los miembros de la 
comunidad no pueden ya vivir para sí mismos. La comu- 
nidad no puede ofrecerse totalmente a Jesucristo —y por 
lo tanto cumplir su sacerdocio de agradecimiento y alaban- 
za— sin seguir el mismo sendero recorrido por Jesús. 

Sólo siguiendo el camino de la cruz es como la comuni- 
dad llega en realidad a ser en el mundo lo que en esencia 
es: “un sacerdocio santo”. En el ejercicio de su ministerio 
sacerdotal, ningún segmento de la vida comunitaria puede 
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estar separado del todo, ni lo espiritual puede estar divor- 
ciado de lo material. “Hermanos, en vista de la misercordia 
de Dios, les ruego que cada uno ofrezca el cuerpo como 
sacrificio vivo, santo, y agradable a Dios. Esta es:su ado- 
ración espiritual” (Ro. 12:1,NVI). 

Ninguna apelación podría dejar más en claro que dosis 
los aspectos de la vida de la comunidad deben formar un 
conjunto integral, coherente con el camino de la cruz, que 
el siguiente versículo: “No os conforméis a este siglo, sino 
transformaós por medio de la renovación de vuestro enten- 
dimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad 
de Dios, agradable y perfecta” (Ro: 12:2, RV). 

¿De qué otra manera podría definirse el “culto espiri- 
tual” de la comunidad como “sacrificio vivo”, debidamente 
encarnado y santo? La ofrenda que la comunidad haga de 
sí misma en acción de gracias y alabanza no ha de ser 
menos vital, encarnada y santa, a su manera, que lo que 
fue la autoofrenda de Jesucristo por nosotros. 

Todo en la vida de la comunidad, sin excepción, debe 
evaluarse en términos de cuán adecuada y completamente 
refleja ella esta autoentrega conciente y gozosa. Y puesto 
que este sacerdocio real no tiene razón de ser fuera de 
Jesucristo, y puesto que su propio sacerdocio no tiene otro 
modelo que el de la cruz, la comunidad no sólo esperará 
que su sacerdocio corresponda al de Jesucristo, sino que 
considerará tal correspondencia como la forma suprema 
de acción de gracias y de alabanza que tiene para ofrecerle 
en respuesta. 


Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo; no 


sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él. 
: — (Fil. 1:29, RV) 


Dichosos ustedes, cuando la gente los insulte y los 
maltrate, y cuando por causa mía los ataquen con toda 


clase de mentiras. 
— (Mt. 5:11, VP) 
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Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; 
._nos maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, y la - 
soportamos. Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser 
hasta ahora como la escoria del mundo, el desecho de todos. 
=— 4 Co. 4:12, RV) 


Gozaos por cuanto sois partícipes de los padecimientos 
'de Cristo, para que también en la revelación de su gloria-' 
os gocéis con gran alegría. Si sois vituperados por el nom- 
bre de Cristo, sois bienaventurados porque el glorioso 
Espíritu de Dios reposa: sobre vosotros. Ciertamente, de 
parte de ellos, él es blasfemado pera por vosotros es glori- 
ficado. 


= a P, 4:13-14, RV) 


Pero lo que para mí era ganancia, lo considero. ahora 
pérdida por causa de Cristo. Es más, consideró todo como 
pérdida comparado con la suprema grandeza de conocer a 
Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo he perdido todo, y lo tengo 
por basura, a fin de ... conocer a Cristo y el poder de su 
resurrección y la participación'en sus sufrimientos, llegan- 
do a ser semejante a él en su muerte,'a fin de alcanzar, de 


alguna manera, la resurrección de entre los muertos. , - 
—4Fil. 3:7-8,10-11, NVI 


El recorrer todas estas extraordinarias afirmaciones 
nos da la sensación de la forma tan completa, confiada y 
gozosa en que la comunidad del, real sacerdocio ha de 
ofrecerse a Dios en Jesucristo, a través del Espíritu Santo. 
Para la comunidad, ningún otro objeto de lealtad puede 
tener precedencia sobre él. Ningún otro objeto de lealtad 
merece tal devoción y confianza. Ningún -otro. objeto de 
lealtad puede inspirar tan sorprendente regocijo cuando 
por su causa se sufren abusos, deshonra y pérdida. 

Por lo tanto, no es sorprendente que leamos, “Pero a 
vosotros los que oís, os digo: Amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os 
maldicen, y orad por los que os calumnian” (Lc. 6: 27-28, 


26 La Irrupción del Shalom 


RV). Una comunidad que se esfuerza por encarnar estas 
prácticas y actitudes, ¿no está sencillamente expresando 
su lealtad hacia Aquel que entregó su vida por todos 
nosotros? Sin embargo, sería sorprendente que esta comu- 
nidad llegara a creer que cualquier otro objeto de lealtad 
podría, de alguna manera, ser de tanta importancia que 
su compromiso con el camino de la cruz de Jesús tuviera 
que ser modificado, calificado o restringido de manera 
considerable. : 

Tales pretensiones que, por supuesto, al menos desde 
Constantino han dominado la vida y enseñanza de la 
iglesia, tendrán que ser examinadas más tarde de manera 
más amplia. Sin embargo, queda clara aquí la dirección 
que debe seguir nuestro ensayo. ¿Puede realmente suceder 
que, por ejemplo, el amor al prójimo represente un interés 
tan avasallador para la comunidad creyente que algunas 
veces ésta no tenga otra opción que la de recurrir a la 
violencia contra un prójimo distante, llamado “enemigo”, 
so pretexto de proteger a un prójimo cercano? ¿Es realmen- 
te la violencia ejercida contal propósito la forma adecuada 
de que los creyentes se relacionen con las tragedias de la 
historia? 

No podemos afirmar que la lealtad al estado-nación 
(cualquiera que éste sea) deba ser tal que la iglesia pueda 
ser llamada a hacer de lado o circunscribir su compromiso 
con el camino de la cruz. Rechazamos que el cuerpo de 
Cristo deba prestar sus miembros a la empresa de defen- 
der, y prepararse para defender, al estado-nación contra 
sus enemigos, reales o simplemente putativos, mediante 
la fuerza militar y la violencia organizadas. ¿Podría decir- 
se con credibilidad que dicha comunidad la conforman 
aquéllos que antes morirían que negar su fe en Jesucristo? 


TI 
La Tarea Profética 


La Profecía en Israel 

El papel del profeta en la tradición bíblica no puede 
limitarse a una simple definición. Como cantor, mensaje- 
ro; legislador, vidente o poeta, el profeta fue el instrumento 
de encuentro entre el pueblo y su Dios. Los oráculos 
proféticos declararon que Dios vió la miseria causada por 
la explotación económica. Dios escuchó los lamentos de los 
que sufrían el abuso del poder político. Dios se enteró de 
la confusión creada por la práctica religiosa distorsionada. 
Dios estaba actuando para salvarlos. El Dios de Moisés y 
de Miriam; de Josué y Débora, no era un espectador pasivo. 
Este Dios era una presencia poderosa que actuaba tanto 
en medio del pueblo de Dios conio eri el mundo. 

Con frecuencia los profetas usaban la frase “el día de 
Yahwéb” (que probablemente tomaron del lenguaje mili- 
tar) para proyectar una idea gráfica del poder de Dios. Este 
“día” venidero traería juicio y aflicción para los que en 
Israel o en cualquier otro lugar esperaban un futuro que 
prolongaría su propia prosperidad a costa de otros (Am. 
8:4-10; Jl. 2:28-3:21, RV). “El día del Señor” enjuiciaría a 
un mundo caracterizado por paralizante opresión y ascen- 
dente violencia. * 

Ocasionalmente los profetas apuntan hacia “el que 
había de venir”, quien sería un instrumento “escogido” de 
la intervención divina, que marcaría la irrupción del nuevo 
mundo de Dios. Las raíces de esta expectativa mesiánica 
descansan en la experiencia monárquica de Israel. 

Los cristianos no fueron los primeros en utilizar mal 
la palabra y el vocabulario proféticos, aunque es fácil 
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documentar cómo las iglesias han apelado a la imagen del 
guerrero divino parajustificar diferentes tipos de violencia 
en el nombre de Dios. El poder que en el mundo antiguo 
se atribuía ala palabra profética conllevabá el peligro de 
que los grupos nacionales, económicos, o Sociales trataran 
de explotar esa palabra, ya que podrían utilizarla en favor 
de sus programas o intereses específicos, en lugar de 
permitirle la libertad de anunciar el shalom de Dios. 

El antiguo Israel luchó por, distinguir en su medio 
entre el profeta verdadero y el falso (Jer. 23:9-22; Dt. 
18:21-22). Por ejemplo, un profeta sin nombre ungió aJehú 
rey de Israel, con lo que propició una de las revoluciones 
“más sangrientas en la historia del antiguo Israel (2 R. 
9:4-10). ¿ ) ' 

Pero la imagen del guerrero no fue la única a la que 
recurrieron los profetas para proclamar la poderosa pre- 
sencia de Dios. También utilizaron muchas metáforas; 
entre las quese contaban espíritu, constructor de caminos, 
labrador, carpintero, médico, juez, amante y pastor (Am. 
9; Os. 14; Mi. 7; Is. 11, 40; Ez. 87). 


La concepción profética de Dios como guerrero tiene . 


sus raíces en el hecho liberador del Exodo. Puesto que Dios 
es un guerrero, Moisés -arquetipo del profeta- enseña al 
pueblo que no les corresponde a ellos pelear: “Y Moisés dijo 
al pueblo: No temáis; estad firmes, y ved la salvación que 
Jehová hará hoy con vosotros; ... Jehová peleará por voso- 
tros, y vosotros estaréis tranquilos” (Ex. 14:13-14, RV). 

La tarea de un pueblo profético es la de anunciar la 
presencia activa del Santísimo. Y este es un llamado 
peligroso. El futuro, hacia el que se dirige la acción del 
Santísimo no puede ser predicado en el presente ni en 
ninguna visión aislada del futuro. 

Sin embargo, la tradición profética muestra un voca- 
bulario coherente de relaciones humanas que caracterizan 
el mundo venidero de Dios. En hebreo, además de paz 
(shalom), ese vocabulario incluye palabras tales como jus- 


ticia entre los hombres (mishpat), justicia entre Dios y el 
hombre (sedegah), amor invariable (hesed), y compasión 
(raham). ] pe 

Cada uno de estos términos tiene su propio significado 
particular, y en su conjunto describen estructuras sociales 
cuyas características son la integridad y la reciprocidad. 
Estas estructuras actúan en favor de-todo el pueblo, y 
abarcan a los marginados por desgracias físicas o por las 
circunstancias sociales. . Lo 


Jesús como Profeta a 
Los judíos: del primer siglo esperaban a un profeta 
escatológico que vendría al fin del tiempo. Tanto a Jesús 
como a Juan, su predecesor, se les vio a la luz de esa 
esperanza. En Lucas 11 Jesús habló de la suerte de mu- 
chos profetas.anteriores, como si esperara ser uno más de 
ellos, En el cuarto Evangelio y en los primeros testimonios 
del libro de los Hechos se ve a Jesús como el “profeta” que 
finalmente cumple la promesa de Deuteronomio 18:15ss, 
según la cual Dios levantaría a un profeta “como.Moisés”. 
Por su existencia misma, Jesús es el profeta de Dios, 
por lo que anuncia que la profecía de la justicia de Dios se 
ha cumplido, y que ya lo hemos oído (Le. 4:17-21). Jesús 
identifica esto con los profetas que difundieron el amor de 
Dios más allá de las fronteras de la nación. En consecuen- 
cia, Jesús .sufre persecución; es el profeta que sufre el 
rechazo de los suyos (Le. 4:24-29). : é 
El Nuevo Testamento utiliza claramente la palabra 
profeta para hablar del verdadero papel social de Jesús 
como heraldo de la justicia de Dios. Siempre que se dice 
que Jesús revela al Padre, o que su presencia y sus pala- 
bras condenan la injusticia, también esto se toma como 


. profecía. . 
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La profecía es uno de los dones que la iglesia primitiva 
ejerció. Moisés deseaba que “todo el pueblo de Jehová fuese 
profeta” (Nm. 11:29, RV). Joel predijo, “...Vuestros hijos y 
vuestras hijas profetizarán” (Jl. 3:1, BJ). Tanto el deseo de 
Moisés como la predicción de Joel se cumplen inicialmente 
cuando el Espíritu Santo es derramado en Pentecostés. 

Algunas veces se habla de la acción del profeta como 
del papel específico de unos cuantos individuos en parti- 
cular (Hch. 21:9 ss., 1 Co. 12:29). En otros libros de la 
Biblia se le menciona como cierto modo de hablar que 
cualquier creyente puede recibir por inspiración (1 Co. 
11:5), mismo que anima, corrige y consuela (14:3). 

Lo mismo que Jesús, también el pueblo de Dios profe- 
tiza por su existencia misma. Por el hecho de ser “un 
pueblo escogido, una nación santa”, proclama “las virtudes 
de aquel que los llamó... (a) entrar'en su luz maravillosa” 
(1 P. 2:9, NVD. Además, esta profecía da “a conocer... alos 
gobernantes y a las autoridades” de este mundo cuál ha 
sido el plan de Dios a través de los siglos (Ef. 3:9-10, NVD. 
Judíos y gentiles han de estar unidos en un solo cuerpo. 
Esa proclamación no sólo revela la dirección de la historia 
bajo el gobierno de Dios, sino que invita y faculta a todo 
oyente a participar en esa victoria. 

Esta palabra profética es “emitida” por el hecho mismo 
de que judíos y gentiles, esclavos y libres, amigos y enemi- 
gos, juntos son un cuerpo (Gá. 3:28, Col 3:11). 

También se emite en palabras que anuncian las inten- 
ciones justas de Dios y denuncian la injusticia. Se emite 
mediante acciones de creatividad, mediante palabras y 
hechos solidarios con el oprimido, y mediante la lucha con 
miras atransformar las estructuras sociales, en consonan- 
cia con la justicia y la misericordia de Dios. Estas luchas 
inevitablemente colocan a la iglesia en conflicto con las 
estructuras económicas y sociales prevalecientes, y con los 
“gobernantes naturales” de la tierra. 
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Aun cuando Jesús frecuentemente estuvo en compañía 
de los zelotes, la profecía política pondrá al pueblo de Dios 
en medio de los pragmáticos políticos y de las situaciones 
violentas. Los cristianos continuamente deben hacer fren- 
te a la tentación de rendirse ante razones pragmáticas 
para dar respuestas violentas al conflicto, en lugar de 
buscar alternativas noviolentas. Esta es la razón por la 
que Pablo aclara que “aunque vivimos en el mundo, no 
libramos batallas como lo hace el mundo. Las armas con 
que luchamos no son del mundo, sino que tienen el poder 
divino para derribar fortalezas” (2 Co. 10:3-4, NVD. 

La tentación de la violencia política debe necesaria- 
mente llevarnos de nuevo al desafío de la cruz, desafío que 
nos pide volver a la perspectiva profética del Crucificado, 
Si tratamos de avanzar más allá de la cruz, hacemos de 
ella un mero instrumento de nuestra absolución forense. 
La cruz se vuelve perdón para aquellos que aceptan la 
oferta, y nos deja libres para tratar con la maldad y el 
conflicto recurriendo al mismo pragmatismo instrumental 
del que echa mano el mundo. . 

Entonces nos vemos tentados a acomodar laverdade con 
lo que parece tener sentido común, a mezclar la obediencia 
con la conveniencia. Se recurrirá entonces al conocimiento 
que el profeta tiene de los justos propósitos de Dios, para 
justificar la fuerza del engaño político, la revolución vio- 
lenta, o la represión de la oposición política. 

Fue el pragmatismo loque llevó a Caifás a concluir que: 
“es mejor... que muera un sólo hombre por el pueblo y no 
que perezca toda la nación” (Jn. 11:50, NVD,. Caifás jamás 
soñó que diría la verdad de tal manera. Pero nuestra 
vocación no debe ser correcta a la manera de Caifás. 
Cuando a la ligera optamos por la violencia como el “mal 
menor”, obligamos a Dios a operar nuestra salvación, no a 
través de nuestras acciones sino a pesar de ellas. 

Ciertamente, Dios puede hacer que aun las peores 
acciones violentas del hombre sirvan a los própositos divi- 
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nos enla historia. Isaías (Cap. 10) señaló a Asiria como el 
instrumento de Dios para castigar a Israel. El Isaías del 
Exilio señaló a Ciro como el instrumento de Dios que 
dejaría salir de Babilonia al pueblojudío (Is. 44:24-45:7): 
Pablo (Ro. 13:3ss.) y Pedro (1 P. 2:13ss.) afirmaron que los 
gobernantes paganos (que perseguían a ambos) tenían un 
papel que desempeñar en los propósitos de pacificación de 
Dios. No hacía falta que el César fuera cristiano para que 
su papel quedara bajo el control de Dios. 

Sin embargo, cualquier buen fin al que inconsciente- 
mente puedan servirlas acciones políticas o militares de 
los paganos es una cuestión al margen del papel de un 
pueblo concientemente dedicado a conocer y hacer la vo- 
luntad de Dios. El pueblo de Dios debe ser una señal 
coherente de Dios al mundo. Debe ser un intento conciente 
por realizar el encuentro entre Dios y la humanidad. 

Recurrir a la violencia del. pragmatismo instrumental 
es negar el«poder de Dios tal y como se reveló en Jesús: 
Sería como volver a crucificar a Cristo para salvarnos a 
nosotros mismos, y exponer la' gracia de Dios al vituperio 
(He. 6:6). Cuando la iglesia hace esto, la humanidad no 
puede menos que concluir que nada nuevo hay en Cristo; 
el evangelio se convierte en una-ideología.más para su 


propio servicio, y la iglesia no es más que otro reflejo 


sociológico del mundo. Una iglesia violenta es una señal 
blasfema, que indica que el pueblo de Dios'ha ¡perdido su 
autenticidad. oa 
Cuando nos colocamos decididamente ante la cruz, nos 
colocamos en el principio de una nueva era y vemos que la 
irrupción del reino de Dios no se predica en las posibilida- 
des visibles del presente. Nos mostramos renueñtes a 
tomar la cruz nosotros mismos y a compartir la copa de 
obediencia radical. de Cristo. Pero, ¿acaso es el siervo 
mayor que «su señor? (Jn. 15:20, RV). En la cruz nos 
ponemos al abrigo del poder del Resucitado, que enfrentó 
la tentación antes que nosotros y salió vencedor. Por lo 
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tanto, nuestra noviolencia, nuestra fidelidad en Cristo, 
nutre la esperanza humana y nos ofrece la certeza de lo 
que aún no hemos visto (He. 11: 1, NVI); constituye la señal 
más poderosa de que el pueblo profético de Dios puede 
actuar en un mundo al que la guerra ha llevado a la ruina. 


Un Pueblo que 
- Discierne. 


La Sabiduría en Tamal o ; 
' La sabiduría es una tercera vertiente en lá bedición 
bíblica. Exel antiguo Israel el sabio era el'éducado; el que 
sabía leer” y escribir, Ta figura'sabia de la tomunidad. La 
sabiduría'erá un' fenómeno intérnacioñal. El antiguo Is- 
faél' compartía con sus vecinós proverbios, acertijos y 
relátós didácticos. A los sabios sé-les reconocía comio tales; 
no sólo dentro de su propia comunidad sino que;a menúdo, 
fungían como diplomáticos y mensajeros internacionales. 
Ellos sabían de la existencia'del discernimiento moral más 
allá de las frónteras, de Israel y. comprendían qué las 
fronteras del conocimiento se extendían más allá de'los 
confines de un sólo grupo, fuera éste político o religioso. 
Las raíces teológicas de la tradición sapiencial en 1s- 
rael se hallan en su interpretación del orden dé Dios. enel 
mundo. Dios “sustenta, un inundo predec le, en cel que la 
vegetación produce semillas. “de su propia especie (Gh. 
1:19); Dios sústenta un mundo, justo, en el que la integri- 
dad de' 16 equitativo los guía'a la vida, mientras qué la 
maldáúd. de lo pérfido los ¡destruye (Pr. 11: 3, 5, 6, 19; 12: 28 
etc. ). Dios sustenta un mundo pacífica en Ef que un botado 
mejor “qué casá de 


MESA 


contiendas llena de provisiones” Pr. 17: 1; RV). 

“Desde la _perspectivá de la: sabiduría, la violencia es 
estupidez, ya.sea la violencia: de la lengua, del brazo, o de 
la éstructura social (Pr. 20:17; 21:6-7; 22:8). En el imundo 
de Dios, hechos y consecuencias van de la mano. Por lo 
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tanto, quien siembra maldad y violencia, puede esperar 
maldad y violencia como cosecha. 

Esta relación de causa y efecto no, depende de.la volun- 
tad humaña sino dela dirección divina. ¿Por lo tanto, el 
sabio puede observar que es mejor no devolver mal por 
mal, sino confiar en-la ayuda de Dios. (Pr; 19:11; 20:22). 

Lo mismo que 'los*serviciós de-los Vsalcerdotes y de los 
profetas, el discernimiento de los sabios podía verse in- 
fluenciado por su papel en la sociedad, por alguna situa- 
ción política en particular, o por.conceptos tradicionales 
que,no permanecieran abiertos auna nueva, luz. Por lo 
tanto, elidiscernimiento de Elifaz, Bildad, y Zofar era de 
ayuda ¡a Job sólo «en «cuanto ¿que ellos; lo.. .empujaban . a 
percibir el mundo.de Dios de manera diferente.ala de, ellos. 
A los sabios que.no.se abrían al futuro, se les consideraba 
poco. polacas cuando. una nueva: acción de: Dios ponía 
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un mundo -en «el:que:a:los enemigos seves trata'como a 
prójimos y todos soñ conjúntamente invitados al banquete. 
Esás bendiciones"apocalípticás que coñocemos'como 
las Biénaventuranz ambién señalan la relación 'entre 
las acciones y sus" cofisetuencias. Biehavénturados , los 
pacificadores, porque éllos serán llamádos hijos de Dios 
(Mt.5:9). Al articular las Bienaventuranzas como género 
sapiencial en un marco.apocalíptico, la comunidadilas ha 
preservado, no como, sueños. de un, futuro. celestial sino 
como.el. discernimiento de un presente muy real. OA 
Cuando. Jesús, enseña por, medio de proverbios, y: ¡pará- 
bolas.no « es. la única que él representa ¿ a la sabiduría. 
El cuarto Evangelio. empieza por reconocer que: en El Ja 
Palabra” (logos, de semántica análoga ; a e hochma 
[sabiduría], de Proverbios 3,8), 558, hizo carne” ' (sara). (Jn. 
1:14,. RV/NVD. Como; persona, en su particularidad total- 
mente humana (judío, no rico, noviolento... ) Jesús no, sólo 
habla sino que es la sabiduría divina, Sólo, .como tal puede 
él facultar. a otros para que también se cohviertán en “hijos 
] cipes de, la naturaleza de Dios y, por, lo tanto, 
instrumentos, dela obra continua de Dio! 
Lo mismo que el cuarto Evangelio, las cartas : a los 
Hebreos, (cap, 2) y.a los Colosenses (1:24-2:8) afirman una 
contradicció entre, la fidelidad, encarnada end esucristo, y 
otras pociones: «de la. sabiduría, ¿Estos son los Pasajes del 
Nuevo Testamento donde. se. declara, con mayor énfasis la 
dignidad. divina de Cristo, Pero en. cada texto” la humani- 
dad deJesús, y su sufrimiento, son clayes: -para la afirma: 
ción de, la “sabiduría, 


a 


La Sabiduría e en el Pueblo. de Dios... ET 
¡ La declaración más contundente acerca del 'Evañealia 
dela Cruz como. sabiduría, es-la,de Pablo (1-Co. 1:18-33, 
3:18-4:3). Aquí serevelauna o que 
confunde a la sabiduría del mundo... ,  . e 
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¿El mensaje.de la muerte de Cristo en la cruz.parece ; 
una tontería alos que vana la destrucción, pero este . ;; 
: mensaje es poder de Dios... : Pues, lo que en Dios puede 
parecer, una, tontería, es mucho “más sabio que toda. la a 
sabiduría humana; «y lo que en Dios ede , parecer d lebili-. 


Pablo admite totalhiente la discordancia entre lar Cruz 
y éstas tiociónes múndanás de sabiduría y poder, Sé rehú- 
sa totalmente a aceptar que su testimonio séa diferenté a 
como las cosas deben; ser eli realidad, e instá a sús lectores, 
no sólamente a conocer esta sabiduría como si fuerá'cierta 
clase de información: .priváda sino “a incorporarlá € cómo la 


sd de 3us vidas: 
Para la iglesia, lo! mismo que para Jesús, lá; sabiduría 


uña e clelcndda teraciónaly diacultural: ¿AN mismo tiem 
pó que son fieles ala singularidad de la revelación:cristia? 
na, reconocen púntos' de contacto” con qqdS sistemas de 
valores. '* al E e 
: —Nosóld enseñari, sino que 'también apréndéñ de Gand- 
hi, en Tá“India; de los budistas de Viet, Nam, y de las 
ciencias sociales 'seculárés' de Occidente. Ellós 'observah 
que las' réligiones: y «filosofías convergen en algunás diínen: 
siones de'5us testimonios de Dios, de la jústicid ide a 
reconciliación. Saben que la esperanza del Réinó'de Dios 
no se limita a las fronteras nacionales ni'culturales, y ni 
siquiera religiosas. Se dan cuenta de que las nociones de 
“guerras santas” y- “cruzadas” contra lós llamados “infie- 
les” són una" blasfemia contra”el* amor universal «y la 
libertad de Dios, quien constantemente interpone la abti- 
vidad divina en medio de sn humana, aunque eos seá 
o no correctamente discernida.' : A 
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“ Por lo'tanto;'el discernimiento del :pueblo dé- Dios 
rebasa las fronteras de:su propia tradición de fe. Llama a 
los cristianos a servir como embajadores, ititérpretes y 


“herisájéros a través de las líneas defensivas religiosas y 


culturales; los llama a aliarse, en empresas colectivas en 
pro. de la justicia yd paz sobre la tierra SEste Trovimiento 
exterior en el mundo sepárable del movimiento inter- 


“no hacia Dios y del válor de laverdad de la cruz, eri la que 


dá cada paño él misterio se profundiza, Todos los testimo- 
niós explícitos relativos” a la verdad de' Dios' en Jesús 


“deber, por. lo tantó ofietérse! coh elmás profundo respeto, 


ablés paradojas « de Dios, como por las 


tanto por las i ines 
inhumerables variédades' de la! 'experiencia humána. 
El pueblo de Dios Participa de' la, tranisf mación del 
do cúando da testimonio de la singular dad del mun- 
“do qué ya hásido creado, y que aún está siendo creado, por 
el Dios único. El puéblo de Dios se opone a lá: necedad de 
confrontar ley contra ley, cultura contra cultura, úna parte 
del” todo en antagonismo tón otra: Amar. alí enemigo es la 
piedra de toque de nuestro testimonio por la trascendencia 
finale írítima i i imánentia' de nuestro Creador y- Redentor. 
Tendrá que ser un testimonio que surjál añite la” Setenta 
alienación: y brutalidad. 

Pero reflejar la hostilidad del agresor sería” “rendirse 


'áhte el dios de éste 'murido) 'ante elipadre de mentiras, y arite 


el que desde el” ptincipió .es “un 'asesino. Por'lo tánto, 
rendirse és “permitir que sea el miindo el que, transforme 
al pueblo de Dios. Esta es la tragedia 6 épica que predomina 
enla'historia cristiaña: "Mediante el uso dél género retórico 
de la sabiduría de antaño; Santiago nos hace Fécordar- la 
unidad entre causa y efecto, nte medios ES fines: 


/ 


v» Hermanos míos; puede acaso la ud acei-" 


:./ tunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede 


*: dar agua salada y dulce... Y el fruto de justicia se siembra 
en paz para aquellos que hacen la paz. De dónde vienen las . 
guerras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras 
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«pasiones, las cuales combaten en vuestros miembros? Co- 
- diciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis , 
alcanzar; combatís, y lucháis ... ., a A 
o o Stg. 3:12, 18-4:2, RV) 


El perspicaz: pueblo de Dios vive por el poder pentecos- 
tal del Espíritu que Cristo ha derramado sobre toda carne. 
Y puesto que, el Resucitado, que es el futuro de toda la 
“creación, está ¡presente en el Espíritu, la iglesia conoce la 
unidad que hay entre los medios y los fines, y, la unidad 
final de todas las cosas, Y puesto que el Espíritu ha, sido 
derramado sobre toda. carne, el pueblo de Dios' "puede 
apelar,a la sabiduría divina que se 'halía presente en lo 
más profundo de todos los pueblos, *: 

El resultado de la verdadera justicia es insepárable de 

los caminos de paz. Las guerras externas son el fruto del 
conflicto que hay: en los corazones que no están en paz con 
el Dios,ú único. . 
a La persona que confiesa a Cristo: y, a pesar de esto, va 
a la guerra. todavía no, es un testigo fiel de la. unidad del 
mundo bajo la gracia de Dios. Estas son palabras severas. 
Sabiamente Jesús. nos aconseja que oremos para que no 
caigamos en tentación sino que seamos librados del mal. 
Pero si entramos en guerra, sea por una venganza que se 
autojustifique o por, un pragmatismo manifiestamente 
lamentable, enfrentamos ala justicia contra la misericor- 
dia tan concretamente omo enfrentamos a “nuestro: :ban- 
do; contra “el enemigo”. 

Cristo nos llama a participar en 2 la. gracia salvadora, y 
no simplemente a adueñarnos de ella. La muerte de Jesús 
por los ateos recae en nosotros, si no permitimos que a 
través de nosotros se extienda a otros. El discípulo debe 
estar deseoso de ser la última víctima en el ciclo de la 
violencia, y de ser quien de este modo rompa el ciclo. El 
Espíritu del Resucitado, que infunde vida, es inseparable 
del Espíritu del Crucificado, quese entrega a sí mismo. 
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Por lo tanto, el pueblo de Dios que discierne participa 
en el gran drama de la vida y la muerte. En medio de las 
fuerzas belicosas y competitivas del mundo, a este pueblo 
se le ha dado el privilegio de hacerles ver a todos cuál es 
el plan que desde siempre era un secreto de Dios, creador 
de todas las cosas. 


Sucedió así para que ahora, por medio de la iglesia, 
todos los poderes y autoridades en el cielo lleguen a conocer 
la sabiduría de Dios en todas sus formas. 


— (Ef. 3:9-10, VP) 


Esta multifacética sabiduría reconciliadora se mani- 
fiesta en fidelidad a Cristo, y en la experiencia de debili- 
dad, pobreza y vulnerabilidad, que echa por tierra la lógica 
del poder y sus imperativos. Sin embargo, la sabiduría de 
Dios de ninguna manera es cándida ante los métodos de 
la riqueza y el poder. A los pacificadores cristianos se les 
encontrará en los corredores del poder, librando una bata- 
lla por la paz por medio del cabildeo, la educación en pro 
de la paz, y la mediación. 

El testimonio por la paz nos hallará, en ocasiones, ante 
los poderosos, y no sólo como abogados sino también como 
acusados: “y aun ante gobernadores y reyes seréis llevados 
por causa de mí, para testimonio a ellos y a los gentiles” 
(Mt. 10:18, RV). El testimonio de paz puede incluir actos 
de desobediencia civil noviolenta, tales como bloquear con 
nuestros cuerpos el paso de los instrumentos de guerra, o 
boicotear los sistemas de la violencia institucionalizada. 
De este modo Jesús nos ha enviado “como a ovejas en 
medio de lobos, sed, pues, prudentes como serpientes, y 
sencillos como palomas” (Mt, 10:16, RV). 

La reconciliación de principados y potestades no co- 
mienza en la cúpula de las estructuras de poder y desde 
allí se revierte. En la sabiduría de la cruz, ésta comienza 
en la base, entre los indefensos, los oprimidos, los vulne- 
rables. La sabiduría no se ratifica en la cúspide. Por el 
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contrario, “la sabiduría (sofía) es justificada por todos sus 


hijos” (Le. 7:35, RV). De este modo la sofía (hochma) nos . 


invita a todos a aprender juntos de ella (Pr. 8-9). Pero sus 
pupilos se reunirán principalmente de entre aquellos que 
sean menos tentados por las prerrogativas del poder. 

En el pueblo que discierne, Dios se ha comprometido 
en la restauración de todas las cosas a su lugar justo en la 
creación. Esto se lleva a cabo a medida que las diversas 
razas, y mujeres y hombres, recobran entre sí su relación 
prístina de igualdad y reciprocidad. El desmantelamiento 
de normas y estructuras racistas y patriarcales subvierte 
una de las bases tradicionales del militarismo en la histo- 
ria. ; 

Pero esta restauración también debe extenderse a la 
tierra misma, en una renovada sensibilidad hacia las 
armonías y los ritmos de la creación de Dios. Como lo ha 
dicho Santiago, la discordia humana se halla enraizada en 
una alienada codicia por conseguir más del botín terrenal. 
A medida que nos hemos matado y saqueado unos a otros 
por obtener el control y el goce de los recursos naturales, 
también hemos agotado a la tierra e interrumpido los 
ciclos susteritadores de la vida, con lo que hemos puesto 
en peligro la vida en la tierra. 

La crisis ecológica no es sólamente una percepción 
errada en cuanto al equilibrio de la naturaleza. Es una 
falla en el discernimiento de la unicidad de Dios. Restau- 
rar nuestro sentido de la integridad de la tierra y de sus 
límites no es menos crucial que restaurar nuestro sentido 
de unidad humana en la unicidad de Dios. De ahí que el 
monoteísmo como fe viva en un Dios, Creador de un cielo 
y de una tierra coherentes, no es simplemente un primer 
dogma sino la misión histórica última del pueblo de Dios. 


IV 
El Pueblo Real 
y Siervo 


“La Monarquía en Israel 


Ninguna institución fue más visible en la historia y en 
la tradición del antiguo Israel que el oficio real. En la 
tradición, si acaso no también en toda la historia, David 
representa la expresión máxima de ese cargo. Aun después 
de que el reinado en Israel dejó de ser una realidad política, 
la comunidad añoraba y esperaba que alguien como David, 
y de su línea dinástica, retomara el cetro real. 

En el aspecto económico, la coronación de David conti- 
nuó y promovió la transformación de una economía rural 
de subsistencia, agrícola y pastoril, a una economía nacio- 
nal más centralizada y diversificada. En el aspecto social, 
el gobierno real continuó e impulsó el cambio de un lide- 
razgo descentralizado ejercido por los ancianos de los 
poblados, al liderazgo a partir de segmentos centralizados 
de la sociedad, tales como los-sacerdotes, los mercaderes y 
los militares. 

A pesar del papel central que el rey jugaba en la 
historia y en la teología, el antiguo Israel nunca adoptó el 
ideal real, tal y como éste se conocía en.el antiguo Cercano 
Oriente. Según parece, en la época de Samuel, Saúl y 
David hubo algunos grupos que rechazaron el cambio de 
los patrones sociales, y las interpretaciones teológicas 
requirieron crearle espacio a un rey. Estos grupos, que en 
la tradición bíblica quedan representados por Samuel, 
insistían en que Dios nunca había tenido como propósito 
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que el pueblo fuera gobernado por un rey (por ejemplo, Jue. 
9,18. 8). 

Grupos posteriores, aunque no necesariamente objeta- 
ron a la existencia de un liderazgo real, condenaron las 
acciones de algunos de los reyes de Israel y Judá. Estos 
críticos, que con frecuencia -aunque no exclusivamente- se 
hallaban entre los profetas de Israel, señalaban la infide- 
lidad e incompetencia del rey como la causa del pecado, la 
desviación y el sufrimiento evidentes en toda la comuni- 
dad. Su denuncia de la infidelidad real abarcaba desde la 
adoración de Acab a Baal (1 R. 18), hasta el rechazo de 
Acaz a esperar que Jehová rescatara a Jerusalén (Is. 7), y 
la negativa de Sedequías a rendirse a los babilonios (Jer. 
27:12 ss). 

A pesar de esto, el rey se integró en muchas de las 
vertientes de la tradición bíblica, y no se le veía como a un 
intruso indeseable en la fe y la historia, sino como a un hijo 
de Dios, escogido para guiar al pueblo. 


Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: 
Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. 
—[Sal. 2:7, RV) 


Al margen de las actividades de algunos reyes de 
Israel, Israel siempre abrigó la esperanza de que el rey 
efectuaría la liberación del pueblo y mantendría una so- 
ciedad justa y próspera. 


Para que con rectitud y justicia gobierne a tu pueblo y a tus 
pobres. 

Ofrezcan las montañas y los cerros paz y rectitud al pueblo. 
¡Que haga justicia el rey a los pobres! 
¡Que salve a los hijos de los necesitados 
y aplaste a los explotadores! : 

— (Sal. 72:2-4, VP) 
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Con.cada coronación el pueblo esperaba que el nuevo 
rey ungido no sería un déspota problemático sino un fiel 
hijo y servidor de Dios (Is. 9), y reafirmaban el ideal de que 
su gobierno contrastaría con las costumbres de los reyes 
de otras naciones: (esposas-alianzas, caballos-tecnología 
militar, oro) debido a su familiaridad con la ley de Dios (Dt. 
17:16 ss). Ñ 

Una vez que la monarquía en Jerusalén fue abandona- 
da, e Israel fue llamado a vivir entre las naciones, la 
esperanza futura se expresó a veces en el lenguaje de la 
realeza. La esperanza mesiánica prevía la llegada de una 
figura real a quien se le confiaría el mantenimiento de 
mishpat y sedegah (la justicia y la rectitud) en favor de los 
pobres y necesitados, en ocasiones mediante el poder mi- 
litar (Sal. 72). : a a 

A medida que la expectativa mesiánica pasó a través 
de la tradición profética, surgieron nuevas dimensiones. 
Por ejemplo, algunos profetas declararon que la actividad 
mesiánica beneficiaría al pueblo, lo mismo que a los pocos 
escogidos, hasta los confines de la tierra (Is. 11). Otros 
relativizaron la realeza al decir que la justicia se imparti- 
ría a las naciones desde el templo y no desde el trono (Mi. 
4; Is. 2). 

En la narrativa, poesía y liturgia bíblicas, al rey se le 
designaba no sólo ungido (Mesías) e hijo (ben), sino tam- 
bién siervo (ebed) de Dios. La tradición bíblica une el 
lenguaje de la realeza y de la servidumbre en el anuncio 
de Natán a David. 


Ve y di a mi siervo David: Así ha dicho Jehová 
... cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus 
padres, 
yo levantaré después de tí a uno de tu linaje, 
el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 
— (28. 7:5,12, RV) 
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No es posible exagerar la influencia de esta profecía, a 
medida que fue pasando y siendo adaptada de generación 
en generación. Este anuncio, reforzado litúrgicamente en 
los Salmos (por ejemplo, Sal. 89), no solamente legitimaba 
la monarquía de David en el antiguo Israel sino que 
también preservaba la expectativa mesiánica judía poste- 
rior a través de los períodos persa, griego y romano. 

Aunque esta designación del ungido (Mesías) como 
siervo de Dios ahora parece natural en la tradición cristia- 
na, la familiaridad misma puede esconder un problema 
serio. El llamar “siervo” al rey puede ofrecer un símbolo 
más para legitimar la concentración de poder en manos 
del liderazgo designado. y 

Esto parece haber constituido ya un problema en el 
antiguo Israel. En la oración que sigue al oráculo de Natán, 
David respetuosa y repetidamente se refiere a sí mismo 
como siervo de Dios (28. 7:18-29). Pero esa misma repeti- 
ción en la oración puede servir para reforzar el reclamo de 
la dinastía davídica a una posición única de poder sobre 
otros. que no hayan sido escogidos-como siervos. Y en esta 
forma la oración concluye: 


... porque tú, Jehová Dios, lo has dicho, 
y con tu bendición será bendita la casa de tu siervo para 
siempre. : 

— (25. 7:29, RV) 


Aun hoy en día, el uso del lenguaje de siervo por parte 
de quienes detentan el poder, a menudo disfraza su ambi- 
ción por el poder. | : 


Jesús como Siervo Real 

Al apropiarse del título de “Hijo de David”, los primeros 
cristianos declararon a Jesús heredero del trono. Además, 
los profetas del exilio llevaron esta descripción mesiánica 
al grado de anunciar que el Mesías rey sufre, e incluso 
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muere, como acto salvífico por el santo de Israel (Is. 52-53). 
El reino de Dios que los profetas anunciaron llega a través 
de Uno que da su vida, en lugar de crear un nuevo mundo 
mediante una campaña militar. 

Jesús repetidamente rechazó la soberanía lograda por 
la fuerza (Jn. 6:15; 18:36). Esta realidad exigió de los 
primeros cristianos la transformación del concepto mesiá- 
nico de la tradición real, a la manera en que ahora se 
encuentra en 1 Pedro: 


Cuando lo insultaban, no contestaba con insultos; 
cuando lo hacían sufrir, no amenazaba, sino que se enco- 
mendaba a Dios, quejuzga con rectitud. Cristo mismo llevó 
nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, para que 
nosotros muramos al pecado y vivamos una vida de recti- 


tud. Cristo fue herido para que ustedes fueran sanados. 
, — (1P. 2:23-24, VP) 


He aquí a un siervo real que había llegado al poder y 
lo ejercitaba, no por medio del poder militar sino con un 
amor dispuesto a sufrir hasta la muerte. 


El Pueblo Real y Siervo 


Jesús dijo a sus discípulos: ; 
Sabéis que los que son tenidos como jefes de las naciones, 
las dominan como señores absolutos j 
y sus grandes las oprimen con su poder. 
Pero no ha de ser así entre vosotros, 
sino el que quiera llegar a ser grande entre vosotros, 
será vuestro servidor. Ea + 
— (Mr. 10:42-43, BJ) 


¿Puede una comunidad, que posea el modelo de realeza 
de Jesús como siervo sufriente, emplear estructuras auto- 
ritarias para efectuar cambios, simplemente porque el 
mundo está estructurado así? 
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Desde los días del emperador Constantino, las iglesias 
se han visto tentadas a detentar el poder oficial o las 
influencias políticas, siempre que estuvieron a su alcance. 
La historia cristiana se ha visto manchada por no haber 
resistido la tentación de tener dominio real, disfrazado de 
“servidumbre”, a nivel institucional. : 

Pero también puede encontrarse una gran “nube de 
testigos” (He. 12:1, RV) en el reverso de la historia cristia- 
na. Se trata de quienes, mediante su debilidad, adoptada 
o circunstancial, han servido como “vasos de barro”, como 
portadores de tesoros de servicio, esperanza y amor, para 
una humanidad sufriente (2 Co. 4). El lado oculto de esta 
otra historia no hace sino'confirmar que en nuestra cultu- 
ra (incluidas las iglesias) todavía tenemos la tentación de 
leer la historia comó una lucha entre los poderes, especial- 
mente mediante las guerras. 

El pueblo real y siervo de Dios celebra la ascención de 
Cristo al. trono de Dios como la revelación de la autoridad 
final y decisiva de Cristo en el cielo y en la tierra. Pero la 
iglesia también afirma, con Juan, que este ascenso comen- 
zó cuando Jesús fue levantado sobre la cruz del sufrimien- 
to y de la muerte. En la tierra, el poder y la-autoridad de 
Cristo se hacen evidentes y se ejercen en el mundó median- 
te nuestra conformación con su.muerte. 

Lo que el pueblo real y siervo entiende de los evangelios 
es que, en la tierra, la identidad de Jesús como rey quedó 
ambigua, algo que llega a su máxima expresión en su 
corona de espinas y su entronización en la cruz (Jn. 19). 
Mientras que su glorificación en los cielos es absoluta, su 
presencia en la tierra por medio del Espíritu queda sujeta 
alas ambigúedades que caracterizaron su ministerio en la 
carne. Esto incluyó pleno respeto a la libertad humana, 
tanto al débil 'como al poderoso, lo mismo ál'amigo que al 
adversario. Ne E : : 

Tanto en su predicación como en su vida, en su misión 
y en su servicio, el pueblo real y siervo debe ser fiel a la 
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vulnerabilidad de este dinamismo. Para que el reino se 
haga realidad “enla tierra como en el cielo”, el gobierno de 
Cristo debe ejercerse. de manera descentralizada y sin 
coerción alguna. Esta forma es relativa y, por-lo' tanto, 
pertinente a las condiciones humanas de la historia, la 
cultura y la política. 

El poder divino se efectúa mediante las obras de la 
verdad en los corazones humanos. Los que confiesan a 
Cristo se encuentran con que sus defensas han sido domi- 
nadas por la verdad victoriosa del Resucitado. Porlo tanto, 
el fiel sabe que la verdad de Cristo no encuentra de utilidad 
las tácticas humanas de autodefensa, sea ésta personal, 
comunal o nacional, a expensas de la vida o dignidad de 
otros. De este modo, el pueblo real sigue a Cristo en su 
vocación de “ser testigo de la verdad” frente al poder (Jn. 
18:37). Al mismo tiempo, se da cuenta de que a menudo el 
poder trata la verdad como algo de poca importancia y 
fácilmente desechable (v. 38), y que burlonamente le rinde 
tributo con una corona de espinas (19:2). , 

El resultado del ministerio terrenal de Jesús no debe 
tomarsetomo un intento fallido por conquistar el poder de 
Roma. Desde el comienzo de su ministerio hasta Getsema- 
ní, Jesús repetidamente enfrentó y rechazó la tentación de 
reclamar poder. y. autoridad para sí mismo; cada vía posible 
del poder -económico, religioso y político- la vio como algo 
demoníaco. Conforme los rechazó, se. encontró rodeado del 
poder divino (Mt. 4:1-11). ZA Cte 

El pueblo de Dios participa de una realeza que “no es 
de este mundo” (Jn. 18:36, RV). Sin embargo, como cuerpo 
de Cristo, este pueblo hace que la verdad de Cristo se 
concrete en este mundo. Este pueblo no es de ninguna 
manera apolítico, ni acepta cualquier. política.-No es un 
órgano ideológico que busque poder político, oque santifi- 
que la opresión y la violencia. El pueblo real y siervo es 
políticamente participante y partidario, trabaja con y en 
favor de movimientos que representan relaciones econó- 
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micas más justas y equitativas, soluciones más pacíficas a 
los conflictos, y una distribución más amplia de autoridad 
y de toma de decisiones en la sociedad. Sin embargo, el 
reino de Dios no colinda con, ni es sinónimo de, ninguna 
cultura, gobierno, o movimiento político en particular. El 
pueblo de Dios se alía con poderes políticos específicos sólo 
cuando estos poderes se mueven en la misma dirección que 
el reino de Dios. Tales alianzas, por lo tanto, no pueden ser 
reglamentadas woficiales, sino simplemente operativas en 
acontecimientos y actividades.específicas, y constante- 
mente abiertas a reevaluaciones. La intención de Dios es 
la irrupción de un shalom mucho más inclusivo que la 
mera toma de posiciones en el mundo tal y como es. 

El pueblo real y siervo se opondrá a las tentaciones de 
la “cruzada” justa o de la “guerra santa”, ya sea defendien- 
do la democracia desde la derecha o la revolución justa 
desde la izquierda. La iglesia, al compartir con Dios.su 
actitud favorable hacia los oprimidos y explotados, no 
puede participar en la violencia contra el opresor. No hay 
en Jesús precedente de esa táctica, que en el mejor de los 
casos logrará tan sólo un cambio de lugares entre el opre- 
sor y el oprimido, entre el agresor y la víctima. 

Al seguir al Príncipe de Paz, la iglesia queda sujeta 
—+s decir, responsable y en diálogo— al poder civil (Ro. 
13:1). En este papel, los cristianos continuamente aboga- 
ran-por la paz y la justicia mediante toda posible avenida 
que permita el proceso político, y en ocásiones a través de 
acciones prohibidas por las.autoridades. La solidaridad 
con las víctimas del poder civil puede conducir a actos de 
abierta desobediencia a la autoridad civil. 

La realeza de Jesús ante Pilato consistió en su vocación 
de-“dar testimonio a la verdad” (Jn. 18:37, RV). Esa voca- 
ción continúa en el pueblo real cuando éste intenta hablar 
con la verdad al poder y permite que el poder dela verdad 
actúe en el corazón humano, aun cuando está conciente de 


El Pueblo. Realy Siervo 51 


que a menudo el poder trata a la verdad como algo discu- 
tible (Jn. 18:38). 

Esta conciencia no debe servir sólo para inspirar que 
se recurra al poder coercitivo, sino para renovar el com- 
promiso de ponerse del lado del pueblo indefenso y oprimi- 
do en la amplia base de la sociedad. Es allí donde el poder 
abusivo ha herido a tantos, y es-allí donde a menudo la 
verdad arde y brilla en los corazones humanos, uniéndolos 
en amor y cooperación. | 

De igual manera, la iglesia a veces pondrá en vigor 
precisamente aquellos derechos que el gobierno mismo 
deje de administrar. Tales iniciativas civiles pueden in- 
cluir la provisión de asilo para refugiados y oposición al 
desarrollo de armas de destrucción masiva, apelando a las 
provisiones de la ley internacional. En tales iniciativas, el 
pueblo de Dios afirma su realidad como poder transnacio- 
nal y diacultural en pro de la paz y de los derechos 
humanos. 

La invitación de Cristo al banquete mesiánico se ex- 
tiende a todos. Los cristianos no pueden hacer menos esa 
invitación rehusándose a aceptarlos, o apoyando la pena 
capital contra los criminales, o mediante la retribución 
violenta en contra de los corruptos. 

Aun así, lo mismo en el amoroso llamado de Jesús al 
joven y rico gobernante (Mr. 10:17-22) que en otras partes 
de los Evangelios, la invitación dirigida a la élite se inclina 
hacia los reclamos del pobre. La riqueza compartida, la 
amplia participación en las decisiones políticas, la simpli- 
ficación modesta de los estilos de vida: he aquí las semillas 
de la paz. Todo pueblo que no las siembra, por siempre 
cosechará guerra. 

El reino de Dios en la tierra, que es un gozoso orden de 
paz justa en las relaciones interpersonales y en las estruc- 
turas sociales, viene de manera misteriosa y sorpresiva, 
como repetidamente lo enseñó Jesús en sus parábolas. La 
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semilla de mostaza, que parece insignificante, llega a ser 
un árbol impresionante y un apoyo a la vida (Le. 12:18 s.). 

* Y. al convertirse en parábola el relator mismo de las 
parábolas, la verdad se hizo aún más resonante: “Se siem- 
bra.en corrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra 


“en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, 


resucitará en poder” (1 Co. 15:42-43, RV). A través de las 
edades,:el llamado de Jesús llega-a nosotros: nn 
nos la fe! ... Si ESerala fe como un grano de mostaza .. 
Wie 17:5-6, RV). ; 


V 
Conclusión 


La evalación bíblica da ssclicotia de la integridad de 
la creación, y aunque actualmente fragmentada, se en! 
cuentra áhora en un vasto proceso de'restauración. Dios 
está realizando tal restauración a'través de un infinito y 
sutil ordenamiento de instrumentos. El púeblo de Dios, eje 
social de reconciliación en la tierra, 'es un instrumentó 
importante. Comó señal del shalom divino, de la justa y 
armoniosa paz de Dios, el pueblo de Dios experimenta una 
comisión desafiante, y a menudo peligrosa, en un mundo 
dividido y hostil. 

Ya hemos notado que cuatro facetas de este pueblo se 
encuentran en la historia y enseñanzas de las Escrituras 
hebreas. El pueblo de Dios está llamado a ser sacerdotal, 
profético, sabio, y servicial. El Nuevo Testamento atesti- 
gua que estas cuatro facetas están encarnadas, cumplidas 
y universalizadas en la vida, muerte, resurrección y ascen- 
sión de Jesucristo, así como en el derramamiento del 
Espíritu sobre toda carne. 

La iglesia como el cuerpo de Cristo resucitado -que 
vive, respira y se mueve por el poder del Espíritu Santo- 
muestra la realidad de la salvación de Dios sobre la tierra 
mediante su propia caracterización de las mismas cuatro 
facetas de vida como pueblo de Dios. La participación en 
la guerra a instancias del estado-nación, aun por buenas 
causas, niega cada una de estas facetas. Este es el caso, no 
solamente con base en rigurosas normas morales sino 
debido a la naturaleza y misión mismas de la iglesia. 
Seguir a Cristo es seguir el camino de la cruz. El misterio 
de la redención humana se está efectuando en nuestros 
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propios cuerpos. Si el pueblo de Dios encarna la paz de 
Cristo ahora, se convierte en'sacramento salvífico para el 
mundo. 

El camino de la paz no nos es más fácil de seguir a 
nosotros, de lo qué fue para Jesús. Oramos porque nos sea 
dispensada la agonizante prueba que le fue deparada a él. 
Pero sabemos que la sangre de su pacto nos rebasa, y que 
podemos ser llamados a completar en nuestros cuerpos “lo 
que falta de las aflicciones de Cristo” (Col 1:24, RV), a fin 
de que el don de Dios pueda seguir fluyendo hacia otros. 

Fundamos nuestra esperanza en Jesús, quien concluyó 
diciendo a sus discípulos las siguientes palabras: “Les he 
dicho estas cosas para que tengan paz en mí. En este 
mundo tendrán sufrimiento. Pero ¡cobren ánimo! Yo.he 
vencido al mundo” (Jn. 16:33, NVD... : ] 


Notas 


1. A partir de 1935 se ha identificado a los Menonitas, los 
Cuáqueros y los Hermanos como las Iglesias Históricas de Paz, 
en virtud de que, desde sus orígenes -en los siglos XVI, XVII y 
XVIII respectivamente- hasta el presente, han mantenido que 
el testimonio por la paz está en el corazón mismo del evangelio 
y es una expresión fundamental del discipulado y servicio cris- 
tianos. El cuarto grupo, el Movimiento de Reconciliación (Fe- 
llowship of Reconciliation), aunque es más joven históricamente 
que las Iglesias de Paz, desde sus comienzos en 1914 ha estado 
trabajando en favor de la paz a nivel mundial sobre una plata- 
forma interconfesional donde participan incluso miembros de 
distintas religiones. FOR es el capítulo norteamericano de IFOR 
(International Fellowship of Reconciliation), Movimiento Inter- 
nacional de Reconciliación. 

2. En la edición original de este texto se han incluido tres 
apéndices y una serie de notas referentes al diálogo sobre la 
guerra y la paz entre las Iglesias Históricas de Paz y las Iglesias 
Protestantes en el seno del Consejo Mundial de Iglesias. En esta 
edición, por razones de espacio, no se han incluido tales apéndi- 
ces y referencias. Para un estudio de los documentos principales 
consúltese la antología preparada por Donald F. Durnbaugh, 
ed.: On Earth Peace. Discussions on War/ Peace Issues Between 
Friends, Mennonites, Brethren and European Churches: 1935- 
1975 (Elgin, IL, Brethren Press, 1978, 412 pp.). En castellano 
consúltese el número triple de laserie Cuadernos deno-violencia 
bajo el título: “Iglesias por la Paz” (México, Servicio Paz y 
Justicia, Núms. 2-3-4, Julio 1990, 120 pp.); donde se incluyen 
varios documentos además de una breve introducción histórico- 
teológica sobre el testimonio pacifista de estas iglesias, así como 
una discusión sobre su pertinencia actual (Nota del ed.). 

3. Sobre estos temas pueden consultarse los ensayos de 
teología bíblica publicados en la serie Cuadernos de no-violencia, 
bajo el título: Comunidad, no-violencia y liberación: perspecti- 
vas bíblicas (México, Servicio Paz y Justicia, Núms. 5-6, Abril 
1991, 60 pp.). 
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La revelación bíblica da testimonio de la integridad de la crea- 
ción, y aunque actualmente fragmentada, se encuentra ahora 
en un vasto proceso de restauración. Dios está realizando tal 
restauración a través de un infinito y sutil ordenamiento de 
instrumentos. El pueblo de Dios, eje social de la reconciliación 
en la tierra, es un instrumento importante. Como señal del 
shalom divino, de la justa y armoniosa paz de Dios, el pueblo de 
Dios experimenta una comisión desafiante, y a menudo peligro- 
sa, en un mundo dividido y hostil. 


Este libro, enraizado en una visión bíblica común a todas las 
tradiciones cristianas, está dirigido a promover el diálogo entre 
los cristianos de diversas confesiones sobre el propósito total de 
Dios en el mundo. Este propósito central de la acción divina en 
la historia humana no es otro que La irrupción del Shalom en 
medio de un mundo sacudido por la violencia, la injusticia y la 
opresión. 
Á 


KE CLARA 


CENTRO LATINOAMEHICANO 
Ni] AS SS 


Ediciones Semilla 


